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Resumen 
 
Este artículo presenta un balance de la Revolución del Jazmín desde la perspectiva de los derechos 
de las mujeres, destacando los logros alcanzados y las expectativas aún por cumplir. La metodología 
aplicada se basa en la exposición retrospectiva histórica de la legislación que afecta directamente a 
las mujeres hasta alcanzar a la obra legislativa de los últimos diez años poniéndola en relación con 
el contexto socio-político y con el principio de igualdad en derechos y deberes de ambos sexos 
proclamado en la Constitución de 2014. Por último, destacamos las líneas rojas aún existentes en 
ciertas cuestiones como la igualdad hereditaria que llegó a perfilarse como una de las primeras 
conquistas postrevolucionarias.  
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Abstract 
 
This article offers an overview of the Jasmine Revolution from the perspective of women’s rights, 
underlining the achievements and the still unfulfilled expectations. From the methodological 
standpoint it analyses the historical evolution of the laws which have direct impact on women to 
the present day, putting them in relation with the principle of equality in rights and duties for both 
sexes proclaimed by the 2014 Constitution. Finally, it highlights the still-existing red lines to achieve 
equality in certain issues such as the inheritance rights that came to be viewed as one of the first 
postrevolutionary gains. 
 
Keywords: gender-parity, equal inheritance law, Tunisian revolution, Tunisian women, Tunisian 
feminism. 
 
 

Introducción 
 
 
“Los tunecinos han hecho la revolución para reclamar libertad, dignidad y justicia social y no para 
reivindicar la igualdad en el reparto de la herencia” (Verdier, 2020). Con estas palabras, el presidente 
tunecino, Kaïs Saied enterraba el proyecto de igualdad hereditaria impulsado con gran propaganda 
mediática por su predecesor Béji Caïd Essebsi aprovechando la atmósfera de libertad 
postrevolucionaria. Una década después de las movilizaciones que llevaron a miles de tunecinos y 
tunecinas a tomar las calles el balance es desigual. El país se encuentra sumido en una profunda 
crisis de múltiples caras que ha dado alas al presidente de la república para arrogarse plenos poderes 
y suspender la actividad del parlamento desde julio de 2021, en una maniobra calificada como golpe 
constitucional1, que amenaza al país con emprender una deriva autoritaria (López García, 2021). En 
estos años, las tunecinas han conquistado nuevos derechos como el que les permite contraer 
matrimonio con un no musulmán o el que las faculta a declarar por sí mismas el nacimiento de sus 
hijos. También han salido adelante normas pioneras como la Ley Orgánica referente a la eliminación 
de la violencia contra las mujeres. Sin embargo, y a pesar de que la Constitución de 2014 se 
presentaba como la más progresista en materia de derechos femeninos, la proclamada igualdad en 
derechos y deberes de ambos sexos continúa siendo más formal que real. Un caso paradigmático lo 
constituye la dificultad para alcanzar un consenso en torno a la herencia, anclada en un callejón sin 
salida en el que siguen colisionando conceptos como igualdad y equidad o, ley divina y ley terrenal. 
 
En el presente trabajo, se analiza la evolución de los derechos de las mujeres tunecinas destacando 
el impacto que la revolución tunecina de 2011 ha tenido en la materia, tanto desde el punto de vista 
de los avances como desde las expectativas incumplidas. 
 

 
1 Kaïs Saied ha justificado estas acciones recurriendo al artículo 80 de la Constitución que atribuye al presidente de la 
república la facultad de adoptar medidas excepcionales en caso de peligro inminente. Los efectos de estas maniobras 
exceden los objetivos del presente trabajo. Baste añadir que en septiembre de 2021 adoptó un decreto para suspender 
los títulos de la Constitución relativos a los poderes ejecutivo y legislativo, pasando a asumir todos los poderes del 
Estado. Así mismo, resulta llamativo que tras el golpe constitucional nombrara a Najla Bouden como la primera mujer 
a la cabeza del gobierno de Túnez. No obstante, todo apunta a que se trató más bien de un nombramiento simbólico o 
propagandístico en tanto que el cargo de jefe de gobierno quedó vacío de contenido tras haberse arrogado el presidente 
plenos poderes en virtud de las medidas excepcionales antes citadas (véase Mazoue, 2021). 
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Antecedentes: el impulso a los derechos femeninos en la era de 
Bourguiba (1957-1987)  
 
 
En la actualidad Túnez está considerado el país árabe más avanzado desde el punto de vista de los 
derechos de las mujeres, a pesar de que aún quedan logros por conseguir.  Para tener una visión 
general de cómo se ha llegado a alcanzar este puesto el presente trabajo realiza un breve recorrido 
retrospectivo por los derechos de las mujeres tunecinas en los distintos momentos de su historia 
reciente, sin perder de vista que la preocupación por hacer avanzar los derechos femeninos era 
incluso anterior a la propia independencia del país. En esta línea, pensadores pioneros como Tahar 
Haddad, en su obra Nuestra mujer en la ley islámica (al-sharía) y la sociedad2, publicada en 1930, ya 
defendía la necesidad de compatibilizar el islam con la modernidad, proponiendo la vuelta a los 
principios esenciales de la revelación coránica y la eliminación de las tradiciones obsoletas. Haddad 
consideraba que las desigualdades existentes en el Corán se debían a una mala interpretación de 
sus preceptos a lo largo de los siglos. Una vez que la situación de la mujer había cambiado y que 
nada justificaba la tutela del hombre, las normas debían evolucionar de forma acorde con las nuevas 
circunstancias. Estas ideas, que no fueron bien recibidas en general por la sociedad del momento 
serían posteriormente tenidas en cuenta en la redacción del Código del Estatuto Personal (CSP)3, 
auspiciado por Habib Bourguiba4 y promulgado el 13 de agosto de 1956. El CSP, impulsado 
directamente desde el poder, así como el fomento de la educación de las mujeres, consagraron a 
Bourguiba como el “liberador de la mujer” (Pérez Beltrán, 2011: 238). Bourguiba era consciente de 
que las mujeres representaban un elemento clave del sistema legal para conducir al país a la 
modernidad por lo que convirtió a las mujeres en el “núcleo de su propia propaganda política” (Fill, 
2019: 181-182).  En pocos años el CSP se consideró “un progreso revolucionario e irreversible” 
puesto que pretendía combatir la discriminación y consolidar el rol de la mujer en el desarrollo del 
país garantizándole unos derechos inigualables en el mundo arabo-musulmán (Labidi, 2006: 144).  
 
No obstante, los sectores más conservadores de la sociedad tunecina consideraron que estas 
novedades constituían una violación de los preceptos religiosos por ser contrarias al Corán y a la 
Sunna. Bourguiba zanjó la polémica señalando en uno de sus discursos que como musulmán, que 
había “salvado su tierra de la humillación colonial”, estaba cualificado por sus funciones y 
responsabilidades para interpretar la ley religiosa (Kéfi, 2006). Por ello, para abolir prácticas 
musulmanas tan arraigadas como la poligamia Bourguiba retomó las ideas expuestas anteriormente 
por Qasim Amin (Amin, 2011: 81) y Tahar Haddad (2005: 64) para reinterpretar la azora 4.3 del 
Corán alegando que la igualdad entre las co-esposas no podía ser asegurada por el marido. De este 
modo, la prohibición de la poligamia quedó legitimada por el propio espíritu del texto sagrado (Kéfi, 
2006) sin necesidad de recurrir al cuerpo tradicional de ulemas, reacio a las reformas de Bourguiba. 
El código también abolió el repudio, suprimió el tutor matrimonial, instauró el divorcio judicial, e 
impuso la obligación del consentimiento mutuo de ambos esposos como condición para el 

 
2 Esta obra fue publicada originalmente en árabe y reeditada posteriormente en francés. Utilizamos aquí la versión de 
2005 publicada en Argelia por Editions ANEP con el nombre Notre femme, la législation islamique et la société. 
3 Code de Statut Personnel (CSP, en árabe  مجلة الأحوال الشخصية).  
4 Habib Bourguiba era entonces primer ministro. Posteriormente pasaría a ocupar la presidencia de la República durante 
30 años (1957-1987).  
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matrimonio (Ruiz de Almodóvar, 1995: 157). No obstante, pese a lo innovador del texto, en materia 
de herencia mantuvo el sistema tradicional musulmán5 y solo se introdujo posteriormente, en 1959, 
una mejora referente a la herencia de la hija única que permitió que ésta heredase la totalidad del 
patrimonio familiar (Omrane, 2001: 89).   
 
El CSP, en su versión original, fijaba la edad mínima para contraer matrimonio en 18 años para el 
hombre y en 15 para la mujer. Sin embargo, en 1964 la edad de la mujer se elevó a 17 años y la del 
hombre a 20 años (Ruiz de Almodóvar, 1995: 158), con el objetivo de acabar con los matrimonios 
precoces que afectaban especialmente a las niñas. Por debajo de esta edad el matrimonio de 
menores requería una autorización judicial especial que solo se expedía en caso de existir un motivo 
grave y siempre en interés de los futuros cónyuges (Beaujot, 1986: 853). En este sentido, y con vistas 
a la emancipación femenina, el aumento de la edad para contraer matrimonio favoreció a las 
mujeres, ya que al ir acompañado de una mayor participación en el mercado laboral y, sobre todo, 
de un mejor acceso a la educación, fomentó su participación socio-económica y les otorgó una 
posición más ventajosa en el seno del matrimonio, a la vez que redujo la brecha de edad entre 
ambos cónyuges lo que las situaba, en teoría, en una posición más igualitaria dentro del matrimonio 
(Beaujot, 1986: 858). 
 
Túnez también fue pionero en la regulación del aborto. En julio de 1965 se promulgó la primera ley 
que permitía abortar, dentro de los tres primeros meses de embarazo, a las mujeres que tuvieran 
más de cinco hijos. Posteriormente, en 1973, se autorizó esta práctica a todas las mujeres con 
independencia del número de hijos. De hecho, Túnez es uno de los pocos países musulmanes que 
admite el aborto (UNFPA, 2010: 6). Sin embargo, la política “feminista” del gobierno comenzó a 
ralentizarse a partir de los años setenta y los políticos optaron por no apartarse decididamente de 
la tradición conservadora amparada por la religión (Bessis, 1999: 3). En 1973, Bourguiba intentó 
someter a discusión un proyecto de ley en favor de la igualdad sucesoria entre el hermano y la 
hermana, pero, tuvo que renunciar a este propósito por temor a provocar reacciones violentas. 
Posteriormente se volvió a retomar este tema recurriendo al artificio legal del reparto de la herencia 
en vida del causante reconocido en la Ley de Finanzas de 1975. Sin embargo, los propios diputados 
consideraron esta medida una herejía que atentaba contra el reparto hereditario establecido en el 
Corán y en los hadices, y el artículo implicado acabó siendo retirado (Omrane, 2001: 88).  
 
A partir de los años 80 ya prácticamente no se realizaron modificaciones del código, a excepción de 
la ley de 19816 que confiaba a la madre automáticamente la tutela de los hijos menores en caso de 
muerte o incapacidad del marido, y de algunas mejoras legales puntuales para la mujer en caso de 
divorcio. Frente al ascenso del islamismo, la clase política prefirió permanecer inmóvil para evitar 
“sacrificarse en nombre de una emancipación femenina de la que no estaban totalmente 
convencidos” (Bessis, 1999: 3). Esta inactividad política se verá compensada a partir de los años 80 
con el resurgir de asociaciones y organizaciones7 de mujeres que se inscribían dentro del feminismo 
independiente alejado del feminismo de Estado de Bourguiba. La conciencia social de estos años 
influyó significativamente en la ratificación de la CEDAW8 en 1985 (Fill, 2019: 185), 
comprometiéndose Túnez a eliminar cualquier discriminación ejercida en contra de las mujeres. Sin 
embargo, se incluyeron una serie de reservas a esta convención para garantizar el mantenimiento 
de una serie de normas tunecinas discriminatorias amparadas en motivos religiosos.  

 
5 Según este sistema la hija hereda la mitad de la parte que corresponde al hijo (Corán, 4: 11). 
6 Ley n. 7 del 18 de febrero de 1981. 
7 El Movimiento Feminista Tunecino, de carácter secular, la Asociación Tunecina de Mujeres Demócratas (ATFD), o la 
Asociación de Mujeres Tunecinas para la Investigación y el Desarrollo (AFTURD), entre otras. 
8 Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, de las Naciones Unidas. 
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El período autoritario y ambiguo de Ben Ali (1987-2011) 
 
 
La llegada al poder de Zine El Abidine Ben Ali, el 7 de noviembre de 1987, tras destituir a Bourguiba, 
marcará el inicio de una nueva etapa política represiva. Este período que, comenzó con una serie de 
reformas favorables a las libertades públicas y a los derechos humanos, acabó siendo sustituido por 
un férreo autoritarismo acompañado de la represión de las libertades (Pérez Beltrán y García Marín, 
2015: 75) que acabará abocando a la larga al estallido revolucionario protagonizado por la sociedad 
civil. Se ilegalizaron partidos políticos9 y se reprimió cualquier opinión disidente10, con la excusa de 
luchar contra el islamismo para salvaguardar los logros alcanzados desde la independencia (Pérez 
Beltrán, 2014: 162). En este período el estatuto femenino sufrió pocos cambios, ya que el 
mantenimiento del CSP fue uno de los objetivos prioritarios frente a los ataques de los 
conservadores deseosos de modificarlo en sentido regresivo. Las propias asociaciones de defensa 
de las mujeres no mantenían una postura unánime ante ciertos temas. La ATFD, creada en 1989, 
reivindicaba explícitamente la igualdad hereditaria, mientras que otras asociaciones como la Unión 
Nacional de Mujeres Tunecinas (UNFT), creada en 1956, consideraban que, por encima de esta 
cuestión existían, otras prioridades legislativas y sostenía que cualquier debate que surgiera debía 
ser enfocado desde el interior de la religión y no desde un punto de vista laico, apoyándose en el 
carácter “evolutivo” del derecho musulmán (Omrane, 2001: 92).   
 
Ben Ali no quiso entrar de lleno en la polémica de reformar el código al encontrarse con una 
sociedad dividida entre modernistas y conservadores por lo que prefirió optar por mantener una 
posición equívoca en cuanto a los derechos femeninos. Sin embargo, tras la ruptura de relaciones 
del gobierno de Ben Ali con los islamistas en 1990 y su exclusión de la esfera política, el “feminismo 
de estado” fue reavivado y las mujeres empezaron a adquirir un mayor protagonismo en el ámbito 
público (Pérez Beltrán, 2011: 246). 
 
En 1991, se creó el Centre de recherches, d’études, de documentation et d’information sur la femme 
(CREDIF) con la idea de realizar campañas formativas de sensibilización de la sociedad. Más tarde, 
en 1993, se modificaron 13 artículos del CSP y se añadió uno nuevo, el artículo 32 bis11, todos ellos 
con la tendencia a igualar los derechos entre hombres y mujeres (Pérez Beltrán, 2011: 246). Entre 
las novedades, se suprimió del artículo 23 el deber de obediencia al marido y se regularon las 
relaciones entre los cónyuges, estableciendo que “cada uno de los esposos debe tratar a su cónyuge 
con buena voluntad, vivir en buena relación con él y evitarle perjuicios”, además ambos deben 
cooperar en los asuntos de la familia y en la educación de los hijos.  
 
El régimen de Ben Ali recurre a un feminismo no arriesgado como modo de enmascarar las carencias 
democráticas de que adolecía su régimen con la consiguiente instrumentalización de los derechos 
de las mujeres que permanecerán sujetos a los límites marcados por el respeto a la “identidad 
arabo-islámica” de Túnez. Las feministas llegaron incluso a denunciar a través de la ATFD “la 
ambigüedad del poder, la utilización de la religión y la veneración general a la norma como los 

 
9 Entre ellos, el Partido Comunista de los Obreros Tunecinos y el Congreso por la República. 
10 El partido islamista moderado Ennahdha, pese a haber sido fundado en 1981, no fue legalizado oficialmente hasta el 
1 de marzo de 2011. Su líder, Rachid Ghannouchi, había sido encarcelado durante el mandato de Bourguiba y, a pesar 
de haber sido amnistiado a la llegada de Ben Ali en 1988, también sufrió el giro de la política de este último y en 1991 
fue obligado a marchar al exilio. (CIDOB, Dossiers, Túnez 2011 proceso constituyente, Partidos Políticos, disponible en 
https://bit.ly/3DdhosB [consulta: 8 de noviembre de 2021]). 
11 Ley 93-74 de 12 de julio de 1993. El art. 32 bis castiga con un año de prisión a cualquiera de los cónyuges que utilice 
maniobras fraudulentas durante la tramitación de un divorcio. 

https://bit.ly/3DdhosB
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principales factores del mantenimiento de la opresión patriarcal de las mujeres12” (Bessis, 1999: 7). 
Precisamente gracias a la ATFD se aprobó en 2004 la primera legislación tunecina para combatir el 
acoso sexual (Fill, 2019: 186). 
 
En 2007 se introdujo una nueva modificación al quedar fijada la edad mínima para contraer 
matrimonio para ambos cónyuges en 18 años13, pero fue en 2008 cuando más se avanzó, al menos 
formalmente, al ratificar Túnez el protocolo facultativo de la CEDAW, convirtiéndose en el segundo 
país árabe en firmar este documento14, aunque, a efectos prácticos, tendría escasa repercusión por 
el mantenimiento de las reservas. Con la economía controlada por el clan familiar de Ben Ali, las 
desigualdades sociales y la falta de oportunidades darán paso a un sentimiento cada vez mayor de 
frustración que se hará más evidente en las zonas más desfavorecidas del país como Gafsa, Kairouan 
y Sidi Bouzid. Las revueltas de los mineros de Gafsa en 2008 serán el preludio del posterior estallido 
social al poner de manifiesto el potencial revolucionario de las zonas empobrecidas de la periferia 
(Govantes y Hernando de Larramendi, 2021: 3).  
 
Una de las últimas medidas, antes de la caída de Ben Ali, fue la promulgación de la Ley de 1 de 
diciembre de 2010 en virtud de la cual la nacionalidad tunecina de origen también se podrá adquirir 
a través de la madre con el único requisito de que ésta sea tunecina.  Gracias a esta norma una 
madre tunecina casada con un extranjero podrá transmitir su nacionalidad a los hijos nacidos de 
este matrimonio, aunque hayan nacido fuera del territorio tunecino, convirtiendo a Túnez en el 
primer país árabe que eliminó la discriminación existente en esta materia (Ruiz de Almodóvar, 2017: 
279-280). Pocos días después de la promulgación de esta norma estallaron los sucesos que 
desembocaron en la Revolución del Jazmín15 tras la inmolación el 17 de diciembre Mohamed 
Bouazizi en Sidi Bouzid. 
 
 

Las revueltas de 2011 y sus efectos sobre el estatuto de la mujer  
 
 
Las primeras protestas a raíz de la muerte de Bouazizi sacaron a la luz el malestar social existente 
en casi todos los ámbitos. A las demandas socioeconómicas debidas a las precarias condiciones de 
la población se unieron de inmediato las demandas políticas que exigían la salida del clan Ben Ali 
(Abu-Tarbush, 2014: 33). La magnitud de las revueltas populares y la tenacidad de los manifestantes 
acabarán precipitando la caída del régimen el 14 de enero de 2011, provocando un efecto dominó 
en otros países árabes. Estos sucesos tuvieron lugar en un momento en el que las libertades públicas 

 
12 Marzouki (2005/2006) tras realizar un estudio en el que fueron encuestadas unas 310 mujeres señala que a nivel 
familiar, conyugal, laboral o de relaciones sociales, la situación de las tunecinas no es tan excepcional como se quiere 
hacer ver de cara al exterior. 
13 Ley 32 de 14 de mayo de 2007. 
14 El primer país árabe que ratificó este protocolo fue Libia. 
15 Algunos autores consideran que la denominación “Revolución del Jazmín” obedece más bien a pretensiones de 
“marketing” o de “exotismo” y consideran más apropiado utilizar la apelación “Revolución de la dignidad” por ser más 
acorde con la esencia de la revolución que llevó a la caída del régimen de Ben Ali (Haddad, 2011: 1). En cualquier caso, 
el debate sobre la definición conceptual de los cambios políticos producidos en Túnez a partir del 2011 no constituye 
una prioridad en este estudio, en el que se utilizan indistintamente los términos más usados “revuelta popular” y 
“revolución”. 
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estaban prácticamente en una “situación terminal” (Pérez Beltrán y García Marín, 2015: 75) por lo 
que la sociedad civil, en gran parte representada por jóvenes y mujeres, salió masivamente a las 
calles reivindicando cambios. El paro endémico que afectaba principalmente a mujeres y jóvenes, 
la inflación, la corrupción y el rechazo generalizado a la familia en el poder fueron algunos de los 
factores endógenos que llevaron al estallido de la revuelta (Haddad, 2011: 10). La consecuencia más 
inmediata de los acontecimientos fue el inicio de un período transitorio en manos de un gobierno 
provisional que, a diferencia de lo sucedido con ocasión de las revueltas de otros países del entorno, 
evitó el vacío de poder. Este gobierno transitorio tuvo que lidiar con la dificultad de tener que 
encontrar el equilibrio entre dos corrientes enfrentadas, la heredera del antiguo régimen y la 
surgida de la revolución, constituida principalmente por partidos seculares y de izquierda. Esta 
coexistencia culminará con la convocatoria de las primeras elecciones democráticas de la historia 
de Túnez, las elecciones a la Asamblea Constituyente de octubre de 2011 (Govantes y Hernando de 
Larramendi, 2021: 5).  
 
Entretanto, las movilizaciones iban ejerciendo un efecto directo sobre las libertades públicas 
abriendo el debate sobre las leyes que las rigen con el objetivo de crear un marco democrático 
(Pérez Beltrán, 2014: 163) por lo que, a pesar de la incertidumbre política del momento, se 
comenzaron a adoptar desde el principio una serie de medidas legales que favorecieron a la libertad 
de prensa, opinión y asociación (Pérez Beltrán y García Marín, 2015: 86). La conquista de la libertad 
de expresión contribuyó al surgimiento de nuevos actores sociales, entre los que destacaban los 
diplomados parados, los militantes sindicalistas de base, el colectivo de abogados y los 
ciberactivistas16 (Ketiti, 2013: 135-136). La promulgación de la Ley de Asociaciones de 201117 fue 
una de las primeras consecuencias del protagonismo ejercido por la sociedad civil durante las 
movilizaciones populares. El marco legal de las asociaciones vigente hasta el momento constituía 
uno de los medios coercitivos utilizados por el Estado para controlar el dinamismo y la capacidad de 
acción de la sociedad civil que ahora reivindicaba drásticos cambios en la escena política y social de 
Túnez (Pérez Beltrán, 2014: 158). Las nuevas dinámicas asociativas se caracterizarán por su 
implicación directa en el debate político erigiéndose en mediadoras entre la población y el Estado 
(Pérez Beltrán, 2014:166). Así mismo, para las mujeres, las revueltas supusieron una oportunidad 
de reivindicar un papel más activo en la sociedad. Su presencia en las calles puso de manifiesto su 
intención de ser protagonistas del cambio. Precisamente uno de los logros más importantes durante 
los primeros momentos posteriores a la sublevación popular fue la movilización de las feministas18 
y sobre todo de las mujeres que ya ocupaban cargos políticos para conseguir que se adoptase, por 
decreto-ley de 11 de abril de 2011, la paridad en las listas electorales para la elección de la Asamblea 
Nacional Constituyente (Bonnet, 2013: 113). Menos visible, pero también decisiva, fue la 
movilización de las militantes islamistas que, apropiándose de la causa paritaria, ejercieron 
presiones internas sobre sus líderes masculinos, al haber sido ellas las que habían garantizado la 
supervivencia de la organización en la clandestinidad durante el período de Ben Ali (Kréfa, 2016: 
124). La paridad alcanzada, pese a ser una novedad en el espacio arabo-musulmán (Ben Rhouma y 
Kchouk, 2019: 112), no aseguraba un número mínimo de candidatas electas, ya que solo preveía la 

 
16 La experiencia tunecina ha demostrado la rapidez y el dinamismo del activismo virtual. La mayoría de las 
movilizaciones se organizan desde el espacio virtual donde la presión sobre las decisiones políticas se ha convertido en 
un fenómeno habitual (Ketiti, 2013: 141). 
17 Decreto n. 88-2011 del 24 de septiembre de 2011, publicado en el Journal Officiel de la République Tunisienne, 74, 
154, el 30 de septiembre 2011, pp. 1977-1982. 
18 La primera manifestación en pro de los derechos de las mujeres tuvo lugar el 29 de enero de 2011 en Túnez a 
instancias de la ATFD y de la AFTURD (Kréfa, 2016: 122). El Grupo de Apoyo a la paridad estuvo coordinado por Faïza 
Skandrani que presidía la asociación Egalité et Parité creada el 21 de febrero de 2011 como consecuencia de las primeras 
movilizaciones. Faïza Skandrani falleció el 11 de abril de 2015. 



C. Garratón Mateu, La revolución inacabada de las mujeres … 
 

 
REIM Nº 32 (junio 2022) 

ISSN: 1887-4460 
39 

 

paridad vertical19, pero al menos garantizó que las mujeres y los hombres concurriesen a las 
elecciones en igualdad de condiciones20. También se incrementó notablemente el número de 
asociaciones de mujeres pasando de 19 en 2010 a 68 asociaciones en 2012 (Ketiti, 2013: 161). 
 
Después del levantamiento popular se legalizaron 144 partidos políticos (Ketiti, 2013: 128), muchos 
de los cuales formaron coaliciones para concurrir a las elecciones a la Asamblea Constituyente que 
tuvieron lugar el 23 de octubre de 2011. En estos comicios resultaron elegidas 59 mujeres que 
suponían el 27% de la totalidad de sus miembros (NDI, 2011: 8). Los resultados electorales otorgaron 
la mayoría al partido islamista Ennahdha que de un total de 127 escaños obtuvo 89, destacando que 
49 escaños fueron para las mujeres (NDI, 2011: 8). Estos resultados obligaron a Ennahdha a formar 
una coalición para gobernar con el partido laico de izquierdas, Congrès Pour la République (CPR) y 
con el partido socialdemócrata de centroizquierda Ettakatol21 (Ketiti, 2013: 130). La celebración de 
estos primeros comicios no aseguraba la transición a un nuevo sistema democrático puesto que 
para que dicha transición fuese efectiva era preciso que se cumpliesen cinco condiciones: la 
modificación de las reglas de juego de la competencia electoral entre partidos para garantizar los 
derechos y libertades políticos; el consentimiento de los actores políticos para llevar a cabo tal 
reforma; la celebración de elecciones; la aceptación de los resultados y; que los perdedores 
respetasen la autoridad del ganador para tomar decisiones y que, a su vez, el ganador no intentase 
aprovechar su superioridad para impedir la alternancia política (Martínez Fuentes, 2013: 31). En 
Túnez la quinta condición no se ha llegado a cumplir, por un lado, porque ciertos sectores de la 
izquierda y de la derecha han sido incapaces de asumir que un partido islamista como Ennahdha 
comandase la transición política y la gestión del gobierno transaccional y por el otro, porque existían 
sospechas de que Ennahdha pudiera retrasar o bloquear el acceso de sus contendientes a las 
instituciones (Martínez Fuentes, 2013: 32) dificultando desde el inicio el diálogo entre el gobierno y 
la oposición. Sin embargo, en este período transitorio y pese a las reticencias de algunos sectores, 
Ennahdha se ha caracterizado por su pragmatismo y su predisposición al consenso, pero haciendo 
valer a la vez su autoridad política emanada de las urnas y el indisoluble vínculo entre política, 
religión y justicia social. Todo lo demás ha sido “negociable e incluso renunciable” (Martínez 
Fuentes, 2013: 43).   
 
A partir de 2012 se suceden huelgas y manifestaciones, en ocasiones violentas, que afectaron a 
distintos sectores como el transporte, la industria o los servicios públicos. La situación se vio 
agravada en 2013 por una profunda crisis tras el asesinato de los dos líderes de la oposición de 
izquierda, Chokri Belaid y Mohamed Brahmi, que llegó a poner en riesgo el proceso de cambio 
político emprendido en 2011 (Pérez Beltrán, 2021: 432).  
 
Ante el clima generalizado de crispación, en octubre de 2013, el gobierno de coalición de Ennahdha 
aceptó participar en el dialogo nacional arbitrado por los sindicatos, la patronal, la Liga Tunecina de 

 
19 El decreto-ley únicamente garantizaba la alternancia de hombres y mujeres en las listas electorales a la ANC, por lo 
que habrá que esperar a la modificación de la Ley Electoral en 2016 para mejorar las condiciones de acceso de las 
mujeres a la política. 
20 En el caso de las elecciones locales, las tunecinas tuvieron que esperar hasta las elecciones municipales de mayo de 
2018 para que, además de aplicarse la paridad vertical mediante el sistema de “listas cremallera”, se impusiera la 
obligación de que obligación de que la mitad de las listas electorales presentadas por cada partido o coalición estuvieran 
encabezadas por mujeres (Hernando de Larramendi y Govantes, 2018: 4). 
21 Forum Democrático por el Trabajo y las Libertades (FDTL). 
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Derecho Humanos y la Orden de Abogados para trazar una hoja de ruta que concluyera el período 
de transición. En virtud de estas negociaciones, el gobierno de coalición aceptó ceder el poder a un 
gobierno interino, adoptar una Constitución y convocar elecciones legislativas y presidenciales (IND, 
2014: 19). 
 
Es en estos momentos previos a la nueva Constitución cuando surgieron voces dentro de las propias 
filas de Ennahdha que cuestionaban los preceptos del Código del Estatuto Personal que habían 
modificado el estatus de la mujer. La posición de los islamistas podía poner en peligro los derechos 
conquistados por las mujeres por lo que era urgente “blindarlos” integrándolos en la futura 
Constitución. Tras un intenso combate, en el que la movilización masiva de las asociaciones 
feministas y las presiones de la sociedad civil jugaron un papel fundamental, se alcanzó el 
compromiso con el partido islamista que acabó retirando su propuesta de considerar la sharía como 
el “marco de referencia” de las leyes constitucionales (Ketiti, 2013: 131).  La implicación en estas 
negociaciones de las diputadas islamistas, que constituían casi la totalidad de las diputadas electas, 
fue decisiva. Más formadas, especialmente en derecho positivo, que los diputados de su partido, 
llegaron a cuestionar públicamente a sus líderes masculinos exigiendo la constitucionalización de 
los derechos de las mujeres y la paridad en nombre de las “competencias femeninas” (Kéfra, 2016: 
125). La Constitución de 27 de enero de 201422 reconoció finalmente la igualdad entre hombres y 
mujeres en lugar de la “complementariedad” de ambos sexos, defendida inicialmente por Ennahdha 
y otros sectores tradicionales y salafistas (Bonnet, 2013: 114). La promulgación de la nueva 
Constitución ha sido una pieza clave en el proceso de transición tunecina hacia la democracia y ha 
supuesto un hito al consagrar la plena igualdad de hombres y mujeres. El artículo 21 establece que 
“los ciudadanos y ciudadanas son iguales en derechos y en deberes. Son iguales ante la ley sin 
discriminación”. A su vez, el artículo 46 estipula que “el Estado se compromete a proteger los 
derechos adquiridos por las mujeres y vela por su consolidación y su promoción. El estado garantiza 
la igualdad de oportunidades entre el hombre y la mujer para acceder a diversas responsabilidades 
y en todos los dominios. El Estado trabaja para consagrar la paridad entre la mujer y el hombre en 
las asambleas electas. El Estado toma las medidas necesarias para eliminar la violencia contra la 
mujer”. La Constitución otorga amplios derechos políticos, limita el papel de la religión, aunque 
sigue muy presente, y prevé elecciones libres, todo ello pese a haber sido promulgada en un clima 
de gran inestabilidad.  
 
Tras un período de cierta inactividad, fruto de la propia incertidumbre política, se empiezan a 
producir de nuevo avances favorables a las mujeres. La movilización femenina provocó que el 
gobierno tunecino suprimiera finalmente, el 17 de abril de 2014, las reservas que limitaban la 
aplicación plena de los principios de la CEDAW (Ben Rhouma y Kchouk, 2019: 114) con la excepción 
de la reserva de la Declaración General en virtud de la cual Túnez asumía el compromiso ante 
Naciones Unidas de no tomar ninguna decisión administrativa ni legislativa que pudiese entrar en 
conflicto con el artículo 1 de la Constitución tunecina, que consideraba al islam como religión del 
Estado. Por ello, las asociaciones femeninas, como la ATFD manifestaron su descontento acerca de 
este punto al considerar que un proyecto de sociedad que no comprenda los valores de la igualdad 
hombre-mujer, “favorece la discriminación hacia la mujer y no responde a los objetivos de la 
revolución tunecina”23. 

 
22 Como forma de gobierno, la Constitución de 2014 establece un sistema semipresidencial, con un presidente de la 
República y un Parlamento (Assemblée de Représentants du Peuple, ARP), ambos elegidos por un periodo de cinco años. 
La Constitución reduce los poderes del presidente básicamente a los ámbitos de la defensa, las relaciones exteriores y 
la seguridad nacional (art. 77). 
23Véase: “La Tunisie lève officiellement ses réserves sur la Cedaw, mais maintient la Déclaration générale”, 
http://nawaat.org/portail/2014/04/29/la-tunisie-leve-officiellement-ses-reserves-sur-la-cedaw-mais-maintient-la-
declaration-generale/ [consulta: 9 de marzo de 2022]. 

http://nawaat.org/portail/2014/04/29/la-tunisie-leve-officiellement-ses-reserves-sur-la-cedaw-mais-maintient-la-declaration-generale/
http://nawaat.org/portail/2014/04/29/la-tunisie-leve-officiellement-ses-reserves-sur-la-cedaw-mais-maintient-la-declaration-generale/
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Iniciativas durante la presidencia de Béji Caïd Essebsi (2014-2019) 
 
 
El complicado proceso de transición política culminó finalmente con la convocatoria de tres 
llamamientos electorales en 2014: el 26 de octubre las primeras elecciones legislativas; el 23 de 
noviembre la primera vuelta de las elecciones presidenciales y el 21 de diciembre la segunda vuelta. 
Estos comicios se caracterizaron por la alta participación ciudadana a todos los niveles: candidatos, 
electores, observadores y responsables de los escrutinios (IND, 2014: 10). En las legislativas, gracias 
a la exigencia de la alternancia de género en las listas de candidatos, las mujeres consiguieron el 
31% de los escaños, lo que supuso un ligero aumento con respecto a los previos comicios de 2011 
(IND, 2014: 11). Estos primeros comicios dieron la victoria al partido Nidaa Tounes24, que obtuvo 86 
escaños, seguido por Ennahdha que obtuvo 69 escaños (INID, 2014: 55). Nidaa Tounes podría haber 
formado el gobierno excluyendo a Ennahdha, pero sin embargo optó por incluir a este partido en 
una coalición más amplia (Govantes y Hernando de Larramendi, 2021: 15). En cuanto a las 
elecciones presidenciales, Béji Caïd Essebsi, líder del partido Nidaa Tounes, pasó a convertirse, 
después de la segunda vuelta25, en el quinto presidente de la República tunecina y, a pesar de la 
crisis económica y social que afectaban al país y de la inestabilidad de los sucesivos gobiernos, logró 
mantenerse en el cargo hasta su fallecimiento en 2019. 
 
Lo más destacable de este nuevo periodo en materia de derechos femeninos fue la iniciativa 
gubernamental del Proyecto de Ley Integral sobre la Violencia contra las mujeres, depositado ante 
la Asamblea Nacional Constituyente el 12 de agosto de 2014. Se trataba de un ambicioso proyecto 
que aspiraba a “cambiar la realidad social del país” y a modificar los preceptos discriminatorios que 
seguían vigentes en el Código del Estatuto Personal (Pérez Beltrán, 2021: 433).  Sin embargo, ante 
la imposibilidad de alcanzar un acuerdo final sobre el mismo, el Proyecto tuvo que ser finalmente 
retirado. En esta etapa se volvió a replantear, a instancias de la sociedad civil y de ONU Femmes, la 
cuestión de la igualdad de sexos en política ya que la medida adoptada por el decreto-ley de 11 de 
abril de 2011, si bien supuso un avance, resultaba insuficiente para alcanzar la paridad real. Por ello, 
el 15 de junio de 2016, el Parlamento tunecino introdujo una modificación, de aplicación a las 
elecciones municipales y regionales, en el art. 49 de la Ley Electoral, en virtud de la cual se 
garantizaba la paridad tanto vertical como horizontal26 en las listas electorales27.   
 
Otro de los avances más importantes fue la promulgación, el 11 de agosto de 2017, de la Ley 
referente a la eliminación de la violencia contra las mujeres. Esta ley daba respuesta a una antigua 
reivindicación social y a una de las principales demandas de las asociaciones feministas surgidas en 

 
24 Nidaa Tounes es un partido de carácter laico, social democrático y de centroizquierda fundado por Béji Caïd Essebsi 
en 2012 para aglutinar la oposición, tanto de derechas como de izquierda, frente al partido islamista Ennahdha. 
25 Los resultados de la primera vuelta otorgaron el 39,46% de los votos a Béji Caïd Essebsi de Nidaa Tounes y el 33,43% 
a Moncef Marzouki del Congreso para la República (CPR), partido laico de centroizquierda; en la segunda vuelta Beji 
Caïd Essebsi obtuvo la victoria con el 55,68% de los votos (IND, 2014: 57-59). 
26 La paridad horizontal prevé un número igual de hombres y de mujeres en las listas electorales mientras que la paridad 
vertical exige la alternancia de hombres y mujeres en el seno de la misma lista.  
27 Véase:  ONU FEMMES, 2016, https://www.unwomen.org/fr/news/stories/2016/6/tunisia-moves-closer-to-achieving-
gender-equality-in-politics [consulta: 9 de marzo de 2022]. 

https://www.unwomen.org/fr/news/stories/2016/6/tunisia-moves-closer-to-achieving-gender-equality-in-politics
https://www.unwomen.org/fr/news/stories/2016/6/tunisia-moves-closer-to-achieving-gender-equality-in-politics
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los años 90 del pasado siglo. Después de las revueltas de 2010-2011, la violencia de género se había 
incrementado notablemente debido a la inestabilidad del país. Durante el estallido revolucionario 
mujeres de todos los estamentos sociales y de todas las ideologías participaron masivamente en las 
protestas desafiando a jefes, policías, militares y, aunque a veces pase desapercibido, a padres y a 
esposos, transgrediendo el orden social tradicional al realizar acciones impensables o improbables 
en tiempos ordinarios28 (Kréfa, 2016: 119-120). Estas actitudes “desafiantes” de las mujeres las 
situaron bajo todos los focos y las expusieron a sufrir agresiones físicas y sexuales especialmente 
durante las revueltas de los primeros momentos. Entre estas violencias contra las mujeres ocupan 
un lugar destacado las ejercidas por la policía durante las manifestaciones o en los propios puestos 
de policía29 (Jrad, 2011).  El hecho de que una mujer cuestionase públicamente las normas sociales 
llegó a servir de excusa a algunos agresores para tratar incluso de justificar sus conductas 
violentas30. Por todo ello, la promulgación de una ley para eliminar la violencia contra las mujeres 
no podía hacerse esperar más.  
 
El texto de la ley de 2017 se articula en torno a tres ejes principales: prevención, protección y 
enjuiciamiento, aunque ha dejado fuera algunas de las cuestiones que se plantearon durante la 
elaboración del Proyecto de Ley por considerar que hay ciertos límites que no pueden ser 
sobrepasados si se quieren conservar los valores ideológicos y culturales que integran la 
nacionalidad tunecina (Pérez Beltrán, 2018: 50). En general, la acogida del texto fue favorable, ya 
que provocó la modificación de una serie de artículos del Código Penal que resultaban 
discriminatorios para la mujer, e incluso vejatorios (posibilidad de que el violador eludiera la pena 
de cárcel mediante el matrimonio con la víctima). Sin embargo, se han mantenido como delitos la 
homosexualidad, el adulterio o la prostitución (Pérez Beltrán, 2018: 53). Tampoco se han modificado 
los artículos del Código de Estatuto Personal que favorecen el sistema patriarcal que sigue 
imperando en amplios sectores de la sociedad tunecina y que sitúan a las mujeres en una posición 
vulnerable al mantenerlas en una posición inferior a la de los hombres como sucede con la dote, la 
figura del jefe de familia o la desigualdad hereditaria. Pese a ello, la Ley Orgánica referente a la 
eliminación de la violencia contra las mujeres hace hincapié, al menos formalmente, en que su 
objetivo es acabar con toda forma de violencia “fundada en la discriminación entre los sexos a fin 
de asegurar la igualdad” (art. 1).  Así mismo amplía el concepto de violencia hacia las mujeres 
extendiéndolo a “todo daño físico, moral, sexual o económico a las mujeres basado en una 
discriminación fundada en el sexo que suponga para ellas un perjuicio, un sufrimiento o un daño 
corporal, psicológico, sexual o económico y comprende igualmente la amenaza de infligir tal daño, 
la presión o la privación de derechos y libertades, tanto en la vida pública como en la privada” (art. 
3).  
 
Otra medida que también ha gozado de gran repercusión ha sido el levantamiento de la prohibición 
que impedía a las mujeres la libre elección del cónyuge para que el matrimonio fuera reconocido 
legalmente. El 14 de septiembre de 2017, la presidencia de la República anunciaba la derogación de 
la circular administrativa de 1973, contraria a la Constitución de 2014, que prohibía el matrimonio 

 
28 Las mujeres se han situado a la cabeza de los cortejos fúnebres, han realizado huelgas de hambre, han pasado las 
noches solas acampando en lugares públicos y se han mostrado en las calles o en las redes sociales cubiertas en 
ocasiones únicamente con la bandera (Kéfra, 2016: 157). 
29 Las mujeres fueron especialmente víctimas de insultos machistas, tocamientos, tirones de pelo e incluso violaciones 
(Jrad, 2011). 
30 Véase el mediático caso de la violación en septiembre de 2012 de la joven de 27 años en las afueras de Túnez por 
unos policías que trataron de acusarla de “atentar contra el pudor” por haberla sorprendido con su novio en el coche 
dispuestos a mantener relaciones sexuales. Finalmente, la acusación no prosperó y los policías fueron condenados a 
prisión por violación, https://www.jeuneafrique.com/173231/politique/tunisie-la-jeune-femme-viol-e-par-deux-
policiers-innocent-e-ses-agresseurs-inculp-s/ [consulta: 9 de marzo de 2022]. 

https://www.jeuneafrique.com/173231/politique/tunisie-la-jeune-femme-viol-e-par-deux-policiers-innocent-e-ses-agresseurs-inculp-s/
https://www.jeuneafrique.com/173231/politique/tunisie-la-jeune-femme-viol-e-par-deux-policiers-innocent-e-ses-agresseurs-inculp-s/
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de las mujeres tunecinas con no-musulmanes. Esta prohibición, no obstante, era burlada a menudo 
en virtud de acuerdos bilaterales con países como Francia que permitían la inscripción a posteriori 
en Túnez de un matrimonio mixto celebrado en Francia. Esta posibilidad dependía en muchos casos 
de la voluntad del funcionario de turno, que podía rechazar el reconocimiento de estas uniones a 
menos que se produjese la conversión formal del marido, lo que solía llevar a conversiones de 
conveniencia que en el fondo irían contra el espíritu del islam (Bobin, 2017). 
 
Todas estas medidas, que han supuesto un indudable avance hacia la completa emancipación 
femenina, no han evitado que, a día de hoy (2022) se sigan manteniendo líneas rojas muy difíciles 
de superar, tal y como quedó reflejado con la presentación en Túnez, el 15 de agosto de 2017, de la 
guía práctica sobre la CEDAW31 de Naciones Unidas en la que se especificaban concretamente las 
obligaciones que el país tenía aún pendientes tras haber ratificado la convención, reiterando que en 
el Código Penal y en el CSP siguen existiendo preceptos contrarios a la igualdad de géneros, como 
los ya citados en este trabajo. 
 
  

Expectativas incumplidas 
 
 
Los progresos relacionados con los derechos femeninos no han podido ocultar los problemas 
actuales a los que se enfrentan los tunecinos, entre ellos, la inestabilidad política, las deudas, el 
desempleo, las crisis que ahogan al país y el terrorismo32 que ha golpeado duramente a una 
economía que dependía en gran parte del turismo. El país había dejado atrás el autoritarismo del 
régimen de Ben Ali y había apostado por un régimen democrático pero el Estado tunecino es aun 
extremadamente frágil (Blanco, 2016: 8). Después del levantamiento de la sociedad civil, el avance 
del islamismo, así como la misoginia ambiente fruto de las relaciones de género en la sociedad 
patriarcal y las concepciones retrogradas con respecto al papel de la mujer en la sociedad (Jrad, 
2011), están fomentando una política tendente a controlar el cuerpo de las mujeres que se traduce 
en el incremento de una serie de prácticas que ponen en juego los derechos de las mujeres. La 
promoción por los islamistas de tendencia salafista33 del matrimonio ‘orfi (consuetudinario), 
formalizado con la única presencia de dos testigos y el consentimiento de los contrayentes, pone en 
riesgo a las mujeres, ya que compromete seriamente sus derechos, especialmente en materia de 
divorcio o de reconocimiento de los hijos, y abre la puerta a la poligamia (Bensaied, 2012). Este tipo 
de matrimonio es ilegal34 en Túnez, pero tras la revolución se ha extendido entre algunos jóvenes 

 
31 Texto disponible en  https://www.docdroid.net/NVsreit/guide-ressourcecedaw-tunisie-final-fr-1.pdf#page=65 
[consulta: 2 de noviembre de 2021] 
32 Atentados del Museo del Bardo y contra el hotel Riu y el hotel Imperial Marhaba de Susa en 2015, atentado en la 
ciudad fronteriza de Ben Guerdan en 2016, entre otros. 
33 Esta práctica también es defendida por algunos dirigentes del partido Ennahdha que la han importado directamente 
de los países del Golfo en los que habían permanecido exiliados, véase: “Mariage Orfi : la pratique se répand ,les 
autorités laissent faire”, Tunisie Focus (publicado el 07/04/2013), disponible en 
https://www.tunisiefocus.com/politique/mariage-orfi-la-pratique-se-repand-les-autorites-laissent-faire-42592/ 
[consulta: 7 de julio de 2021]. 
34 El matrimonio ‘orfi fue abolido con la promulgación del CSP en 1956. 

https://www.docdroid.net/NVsreit/guide-ressourcecedaw-tunisie-final-fr-1.pdf#page=65
https://www.tunisiefocus.com/politique/mariage-orfi-la-pratique-se-repand-les-autorites-laissent-faire-42592/
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universitarios y en algunos barrios desfavorecidos de la capital35. Así mismo, dentro del propio 
partido Ennahdha, se han dejado oír algunas voces favorables a la escisión femenina, una referencia 
absolutamente nueva en Túnez36 (Kilani, 2018: 68). La influencia de estos movimientos islamistas, 
presentes en todos los niveles sociales, se ha dejado sentir también en la proliferación del uso del 
velo integral o niqab en las calles de Túnez. Esta prenda, que estuvo prohibida durante el régimen 
de Ben Ali37, ha reaparecido con fuerza tras las revueltas reabriendo un intenso debate entre las 
mujeres que la consideran un símbolo de sumisión y las que la defienden como símbolo de libertad 
personal (Kilani, 2018: 69).  
 
Por otro lado, la paridad está lejos de ser alcanzada, y la implicación de las mujeres en política sigue 
siendo testimonial a la vez que siguen siendo discriminadas al acceder al mercado laboral, a la 
propiedad o a los créditos y sufren en mayor medida los efectos de la pobreza. Resulta muy difícil 
cambiar la situación de las mujeres si en el propio ámbito familiar siguen ocupando un puesto 
subordinado al marido que se mantiene como jefe de la familia (Kilani, 2018: 73). 
 
La desigualdad sucesoria es uno de los últimos bastiones del patriarcado garantizados por la ley que 
han conseguido sobrevivir a todos los cambios políticos. La herencia ha pasado a ser, más allá de 
una cuestión relativa a los derechos de las mujeres, un tema político y religioso en el que distintos 
actores convergen haciendo valer sus puntos de vista a menudo contrapuestos y alejados de las 
necesidades femeninas. Con frecuencia se olvida que el reparto de la herencia afecta 
fundamentalmente a la distribución de los bienes en el seno de la familia por lo que debería ser 
analizada desde el punto de vista de las condiciones socioeconómicas de cada momento histórico. 
De ahí que algunos pensadores, juristas y políticos como Bourguiba, recurriesen al iytihad38, es decir 
a la reinterpretación de los textos fundadores del islam para convertirlos en normas islámicas 
aplicables a las nuevas situaciones. La aparente inmutabilidad del CSP en esta materia se debe a que 
en el código existe una “ambivalencia” que afecta al derecho sobre el estatuto personal que se ve 
afectado por la tensión entre el “modelo patriarcal de la familia tradicional musulmana y el modelo 
conyugal de la familia tunecina, entre la igualdad jurídica y los privilegios masculinos y religiosos, 
entre lo antiguo que resiste y lo nuevo que penetra” (Ben Achour, 2005-2006: 2).  
 
El presidente tunecino Béji Caïd Essebsi, en su línea de introducir cambios, anunció en agosto de 
2017 la creación de una Comisión de Libertades Individuales y de la Igualdad (COLIBE), con el 
encargo de redactar un informe para promover un proceso participativo de la sociedad civil que 
fomentase la realización de una serie de reformas acordes con los principios establecidos en la 

 
35 Lo salafistas gozan de una fuerte representación en algunas facultades como la facultad de Letras de la Manouba y 
han logrado difundir esta práctica entre algunos jóvenes que han optado por este tipo unión halal. Así mismo esta 
práctica se ha extendido por barrios como Tadamon, Mellassine et Intilaka (Bensaied, 2012). 
36 El diputado del partido islamista en Sfax, Habib Ellouza llegó a declarar que “aunque la escisión no sea una obligación 
religiosa procede de la sunna”. Así mismo, el líder de Ennahdha, Rachid Ghannouchi, quien no se ha manifestado 
públicamente sobre esta cuestión, acogió en Túnez al influyente ulema egipcio, miembro de los Hermanos Musulmanes, 
Yusuf al-Qaradhawi, favorable a la escisión por considerarla una práctica no obligatoria pero eficaz para proteger a “sus 
mujeres de la tentación” (Kilani, 2018: 67-68), poniendo de manifiesto que lo que subyace es la intención de ejercer el 
control sobre el cuerpo de las mujeres. En la misma línea, suscitó bastante polémica la visita a Túnez en 2012 del 
predicador egipcio, Wajdi Ghanim, quien abiertamente llamaba a la escisión. Esta visita, orquestada por tres 
asociaciones islámicas, fue públicamente anunciada y ningún partido se pronunció al respecto de la misma (Aiachi, 
2012). A destacar, no obstante, que, en 2019, el gobierno tunecino prohibió a Wajdi Ghanim la entrada en el país por 
ser considerado una amenaza (véase: https://lapresse.tn/17525/wajdi-ghunaim-interdit-dentree-en-tunisie-sur-une-
decision-du-chef-du-gouvernement/ ) [consulta: 9 de marzo de 2022]. 
37 Bajo el gobierno de Ben Ali, numerosas mujeres decidieron llevar el velo como forma de protesta contra un “régimen 
liberticida tanto en el plano político como en el religioso” (Kilani, 2018: 69). 
38 Del árabe, اِجْتِهاد transcrito iğtihād. 

https://lapresse.tn/17525/wajdi-ghunaim-interdit-dentree-en-tunisie-sur-une-decision-du-chef-du-gouvernement/
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Constitución de 2014. Dicho informe propuso legislar en favor de la igualdad hereditaria, la abolición 
de la dote, la abolición de la pena de muerte y la despenalización de la homosexualidad39. Tras 
hacerse público el contenido del mismo las protestas de los sectores más conservadores no se 
hicieron esperar. Los islamistas lo consideraron una “provocación evidente a los sentimientos del 
pueblo musulmán”, poniendo de manifiesto que las libertades individuales están infravaloradas en 
los países musulmanes en los que la persona carece de valor fuera del grupo (Dahmani, 2018: 2). 
Este sector conservador, que cuenta con bastantes adeptos, sostiene que la idea principal es la 
defensa de la familia musulmana tradicional por encima de cualquier otra libertad individual 
(Dahmani, 2018: 4). Pese a la oposición, el presidente Béji Caïd Essebsi continuó adelante con su 
programa y el 13 de agosto de 2018 anunció que sometería a la Asamblea de Representantes del 
Pueblo (ARP) un proyecto de ley inédito sobre la igualdad hombre-mujer en materia de la herencia 
que a día de hoy sigue sin ver la luz. 
 
Entre tanto, la movilización de la sociedad para defender la igualdad hereditaria siguió su curso, 
destacando las apariciones en los medios, las reuniones y las propuestas de distintas organizaciones 
femeninas como CREDIF, la ATFD, la Coalición por la Igualdad Hereditaria o la Asociación de Mujeres 
Tunecinas por la Investigación sobre el Desarrollo (AFTURD) que tienen por objetivo difundir la idea 
de la igualdad entre el mayor número de personas posibles, pese a que en este tema la sociedad 
sigue estando muy dividida y a que los propios impulsores del cambio se muestran muy escépticos. 
El proyecto fue adoptado por el Consejo de ministros en noviembre de 2018 pero la muerte en 2019 
del presidente Béji Caïd Essebsi, la crisis económica, la perpetración de nuevos atentados y la falta 
de consenso político acabaron por hacerlo desaparecer del escenario político (Pérez Beltrán, 2021: 
435). Estos acontecimientos condujeron a un adelanto electoral que llevó a la presidencia de la 
república, por una mayoría aplastante del 72,7% de los votos en la segunda vuelta el 13 de octubre 
de 2019, al candidato independiente Kaïs Saied. El único punto de su programa se orientaba a la 
reforma de la Constitución con el objetivo de la “reorganización político-administrativa” del país 
(Ortiz de Zárate, 2021). Sin embargo, el inicio de su mandato sin ningún aparato político detrás y en 
mala sintonía con la Asamblea de Representantes hacían presagiar la difícil situación que se 
avecinaba. La deriva del país en todos los terrenos, los efectos derivados de la pandemia de Covid-
19, el endeudamiento y las acusaciones de corrupción, unidos al bloqueo de las instituciones por la 
fractura existente entre el presidente y el gobierno y la Asamblea, imposibilitaban alcanzar algún 
acuerdo o sacar adelante cualquier iniciativa legislativa. El 25 de julio de 2021, el presidente Kaïs 
Saied, invocando el artículo 80 de la Constitución, destituyó al primer ministro y decretó la 
suspensión de la Asamblea (López García, 2021), inaugurando un nuevo período de incertidumbre 
bajo la amenaza de regresar al autoritarismo de épocas pasadas. 
 

Conclusión 
 
Las primaveras árabes han llevado a los distintos países a fases de transición que pueden 
desembocar en procesos largos y sinuosos lo que no implica necesariamente una visión pesimista. 
La revolución tunecina no se asemeja a otras transiciones clásicas a sistemas democráticos. La caída 
de Ben Ali no fue fruto de una negociación, sino que fue el producto específico de la presión ejercida 
por movilizaciones sociales pacíficas. Esta salida de Ben Ali impuso la necesidad de organizar todo 
un sistema democrático nuevo. En este contexto, las mujeres han jugado y juegan un papel 

 
39 Véase: https://bit.ly/3r8sKYy  y también: https://bit.ly/3r6Msnc [consulta: 9 de marzo de 2022]. 
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importante en la transición y en la reivindicación de sus derechos que ha pasado a ser una 
reivindicación transversal que afecta a todos los valores y a todas las esferas de la sociedad. Su 
participación activa en las revueltas les ha procurado mayor visibilidad al ocupar simbólicamente el 
espacio público para difundir la idea de que sin igualdad real no puede haber democracia. 
 
La victoria del partido islamista Ennahdha hizo saltar las alarmas ante un posible giro hacia 
posiciones sociales más conservadoras. Sin embargo, Ennahdha adoptó una actitud conciliadora 
adaptándose a las nuevas circunstancias democráticas y aceptando que una Constitución “se hace 
para un país y no para un partido, estableciendo los principios generales que organizan la vida en 
sociedad y las relaciones entre gobernantes y gobernados y no las tomas de posición partidistas o 
contingentes” (Khader, 2012: 12). 
 
Diez años después del levantamiento popular el balance es desigual. Los avances en materia de 
derechos femeninos han sido innegables, pero no siempre se han producido a la velocidad deseada 
y con la amplitud necesaria. La imposibilidad de sacar adelante el proyecto de igualdad hereditaria 
pone de manifiesto la fragilidad de las posiciones alcanzadas, así como la dificultad de las mujeres 
para acabar con prácticas que, más allá de la religión, están profundamente arraigadas en el modelo 
de sociedad patriarcal bastante extendido en Túnez. 
 
En el ámbito público, a pesar de la adopción de normas que fomentan la participación femenina, las 
mujeres comprometidas con la política siguen siendo escasas y lo mismo sucede en el gobierno40 y 
en los altos cargos de las empresas públicas y privadas (Ben Rhouma y Kchouk, 2019: 114). 
Precisamente, la débil incorporación de las mujeres a la esfera pública y la condición de 
subordinación que siguen experimentando en el ámbito personal explicarían en parte el retraso en 
la modernización de la política árabe que sectores neo-orientalistas han preferido atribuir al islam 
considerado como un posible “factor de inhibición de la democracia” (Abu-Tarbush, 2014:  40). 
Sin embargo, el discurso salafista, contrario a los derechos conquistados por las mujeres y deseoso 
de imponer su visión de la sociedad, se ha hecho un hueco en la sociedad tunecina y constituye una 
de las principales amenazas para la emancipación de las mujeres (Ketiti, 2013: 158). 
 
La revolución ha descubierto que detrás del feminismo de Estado del antiguo régimen, que se había 
apoderado del discurso y de la acción feministas, la realidad de las tunecinas no era tan buena como 
se presentaba de cara al exterior (Kilani, 2018: 73) y ha puesto en evidencia las enormes 
desigualdades existentes entre las mujeres de las zonas urbanas y las mujeres de la periferia o de 
las zonas rurales. Pasados los primeros momentos de euforia revolucionaria, los grandes desafíos 
sociales y económicos a los que se enfrenta el país y las dificultades para lograr la estabilidad y el 
entendimiento políticos amenazan con hacer pasar la cuestión de la emancipación femenina a un 
segundo plano ante problemas más urgentes como garantizar la gobernabilidad del país mediante 
un régimen democrático. 
 
La igualdad conquistada formalmente en la Constitución está todavía lejos de materializarse en 
realidad. La sociedad tunecina se encuentra polarizada ante dos proyectos sociopolíticos distintos: 
el religioso, promovido por los partidos conservadores, y el secular en el que se encuadran los 

 
40 El número de mujeres en el gobierno de 1999 era de 2, en 2011 eran 3 y en 2016 solo se había conseguido llegar a 8, 
es decir, al 20% (Ben Rhouma y Kchouk, 2019: 114). En el gobierno de Elyes Fakhfakh, en 2020, el número de mujeres 
descendió a 4 (véase: https://www.cartercenter.org/resources/pdfs/news/peace_publications/democracy/tunisia-
gender-rpt-103020-fr.pdf, p. 25 ) y con Hichem Mechichi, entre 2020 y 2021, volvió a subir a 8 la cifra de mujeres en el 
gobierno (véase: https://www.tunisienumerique.com/gouvernement-mechichi-27-membres-dont-8-femmes/) 
[consulta: 9 de marzo de 2022]. 
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partidos liberales y de izquierda que reivindican la separación entre la religión y el estado (Ketiti, 
2013: 129). El debate sobre los derechos de las mujeres también está presente dentro del sector 
religioso, donde las mujeres también encuentran los medios para luchar por su propia autonomía 
(Kilani, 2018: 70). Esta polarización se reproduce también a nivel de las asociaciones de mujeres, 
constituyendo un obstáculo a la hora de establecer posturas unitarias para reivindicar los derechos 
femeninos. Sin embargo, el éxito de Primavera Árabe en alcanzar la estabilidad política y la igualdad 
en derechos de hombres y mujeres no depende únicamente de la capacidad de entendimiento entre 
ambos sectores para poder llegar a un entendimiento y a una convivencia pacífica. Una serie de 
factores dificultan la consecución de mayores logros por parte de las mujeres: la creciente 
propaganda salafista, el aumento de la violencia contra las mujeres a pesar de las medidas legales 
adoptadas para combatirla, la feminización de la pobreza y el alarmante paro femenino (Ketiti, 2013: 
158-159).  
 
Los continuos cambios de gobierno desde el derrocamiento de Ben Ali hacen patente la fractura 
entre las distintas fuerzas políticas y entorpecen o anulan el desarrollo legislativo. Este 
desencuentro ha culminado en un bloqueo de las instituciones que ha desembocado en la 
concentración de todos los poderes en la figura del presidente Kaïs Saied que ha llevado al país al 
borde de un nuevo período autoritario e incierto.  
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